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Las grandes industrias nacionales

La Compañía General de Asfaltos y Portiand “ASLAND“

CON verdadero interés, acompañado de mi ami­
go el Director-Delegado de T é c n i c a ,  realicé 

una visita a  las grandes fábricas de cemento de 
la casa «A sland», Inútil es decir cpie nuestro es­
timado compañero el ingeniero Industrial, D. José 
María i ’errer Vidal y Llauradó, Vice-G-erente e In­
geniero de la mencionada firma, nos atendió ox- 
qnisitainente durante nuestra visita, explicándo­
nos con todp detallo la  historia y el funciona-

faltos y Portlaiid «Asland > el malogrado Conde 
do Güell, patricio iusig-uo a  quien tanto debo Es­
paña y muy especialmente Cataluña. Xo fuó ésta 
la única grande obra do tan grande hombro, quien, 
como t(Hlo el mundo sabe oii muistro jxiís, fuó un 
verdadero mecenasS do artistas y oscritoro.-i, coh'c- 
cionador de obras bollas, que .supo dar a  su vida 
una personalidad artística bien definida, que a  su 
iniciativa se cn'urou en Barcelona muchas cm-

C halet de la.Coropaflia en Cloi del Moro (C astella r d’En_Huch).

miento de las dos fábricas citadas, orgullo do 
nuestra industria.

Mu}' satisfechos de nuestra magnífica e ins­
tructiva excursión r^'gresábamos a  Barcelona, 
cuando el Director (te nuestra Rinústa me rogó 
con ta l vehemencia <iuo escribiera algunas líneas 
de lo que habíamos visto y oído, que no supe ne­
garme a  ello a  pesar do no estar muy familiari­
zado con esta clase de trabajos, y más teniendo 
en cuenta cpie ibiui destinado.^ a  una publicación 
que es órgano oficial de nuestra Asociación,

l ’ué fundador de la  Compañía General de As-

presas, que a  su decidida proteceion jn’osjjerarou 
otras muchas, y que durante tixla su existencia 
dedicó su gmn talento y su incansable actividad al 
engrandecimiento de su patria y a la prosperidad 
de las industrias luieionales.

Hagamos un poco do historia:
Corría el año 1900 cuando un notable arquitec­

to de la  Escuela do Barcelona, I). Rafael Guasla- 
vino, autor do notables obras construidas en es­
ta  capital, entre ellas la  fábrica B:i.tlló, e intro­
ductor en la América del Norte dcl sistema do 
bóvedas con tanto éxito empleado en Cataluña,
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que logró alcanzar, con justicia, en los Estados 
Unidos una de las más altas reputaciones, gran 
amigo del Sr. Navarro, español, (hombre de raro 
talento que fué el que perfeccionó con felicísimo 
éxito los hornos giratorios para la  fabricación del 
Cemento Portland), fué quien, por am istad con el 
Sr. Navarro y el Sr. Conde de Giiell, inspiró a  que 
este último fundara la  Com¡)aüía «Asland». To­
das las inspimeiones de las grandes industrias se 
pierden generalmente porque faltan a  nuestros ne­
gociantes, salvo honrosas excepciones, las cuali­
dades necesarias para el éxito: oiJtimismo, ciil- 
tu ra  y corazón. Las tres se reunían en el Conde 
de Güell. Gracias, pues, a  este ilustre patricio, Es­
paña y singularmente Cataluña, puede ufanarse

pez, D. José Ferrer Vidal y Soler, D. Clemente 
Miralles de Imperial, Sr. Conde de Gamazo, Sr, 
Barón de Güell, D. José Bertrán y Musitu, Mr, 
Frasser Laxten, gerente de la  Sociedad «Riegos 
y Fuerza del Ebro», Sr, Conde de Vallellano y 
E, Ignacio CoU.

Director comercial: 1), Juan Serrate y Munteys.
Fabricación,—Director técnico: D. Rafael de 

Rafael.
Antes de seguir adelante creo conveniente ha­

cer una breve reseña histórica sobre la fabricación 
del cemento Portland.

Se atribuye a  José Apsdin el descubrimiento 
del sistema para la fabricación de dicha clase 
de cemento. Se supone que dicho descubrimiento
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con la  Compañía General de Asfaltos y Portland 
«Asland» que fué y és la  más importante de Es­
paña, tanto  por su iustalación, como por su pro­
ducción.

La Compañía fué fundada el 15 de Julio  de 
1901, y en la  actualidad el Consejo de Adminis­
tración se halla integrado por personalidades tan 
prestigiosas como las siguientes:

Presidente del Consejo do Administración: Se­
ñor Conde de Güell.

Vicepresidente: Sr. Marqués de Castelldosrius.
Ih'esidentc de la  Comisión Delegada: D. Luis 

Ferrer Vidal.
Gerente: D. Juan  José FeiTCr Vidal y Güell.
Vicegerente: I). José M® Ferrer Vidal y Llau- 

radó.
Secretario: D. Ernesto Moliné y Erases.
Vocales: D. Antonio Massó y Casañas, D. Ra­

món de Abadal y Viuyals, D, Ensebio Güell y Ló-

data de 1824. En esas lejanas épocas el procedi­
miento que se empicaba era el de doble cocción; 
agregaba a  la cal después de cocida una cierta 
cantidad de tierra arcillosa o arcilla, cocía nue­
vamente los ladrillos, moldeados con esta mezcla, 
después de secos, y por último pulverizaba fina­
mente el producto.

E l nombre de Portland se debe a  la  semejanza 
de sus enlucidos con la  piedia de sillería explo­
tada en las cercanías del pueblo de este nombre, 
situado en Inglaterra, Condado de York, a l que 
pertenecía el inventor.

Frots estableció en Inglaterra, en 1825, en 
Swanscomte, la  primera fábrica; un hijo de Aps­
din montó en Nortfleet otra fábrica pocos años 
después: liasta 1850 solamente se habían estable­
cido cuatro.

E l producto se adm itía al principio con des­
confianza; pero los buenos resultados obtenidos
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en las obraa hidráulicas, y especialmente on las 
marítimas, han hecho perder todo temor.

En Francia empezó a  fabricarse por Dupont y 
Demarle, en 1850; pero hasta  1880 no tomó ver­
dadera incremento la fabincación.

Alemania estableció sus primeras fábricas en 
1852, habiendo tomado hoy una importa-ncia gi-aii- 
dísima.

En los Estadas Unidos, la  fabricación de este 
producto se ha desarrollado extraordinariamente, 
debido a  la  invención de los hornos giratoiúos. 
Eefiéresc que un inglés, residente en los Estadas 
Unidos, llamado Ransome, fué el inventor, en 
1885, del primer horno giratorio, homo que no 
dio los resultados apetecidos, hasta que en 1891 
fuó perfeccionado y ensayado con un felicísimo 
éxito por D. José Navarro, español de gran nu­
men, financiero e industrial cĵ uo lia dejado grata- 
memoria en los Estados Unidos por sus grandes 
empresas.

Con el perfeccionamiento introducido y el éxito 
alcanzado por dichos hornos en los ensayos rea­
lizados, dicho señor Navarro fundó en los Esta­
dos Unidos la famosa Sociedad «Atlas» la cual 
tiene la fábrica de cementos más importante del 
mundo.

Hoy se fabrica en casi todas las naciones de 
Europa; en España, hasta liane unas años, hemos 
estado siendo tributarias del extranjero, pero en 
la actualidad existen varias fábricas, entre las 
cuales descuellan jior su importancia las que la 
Compañía General de Asfaltos y Portland «As- 
land» tiene establecidas on la Pobla de L illet y 
Moneada, provincia de Barcelona, cjue producen
200.000 tonelada.s anuales y cuyos productos han 
logrado alcanzar ta l grado de perfección que cm  
justa razón nuestros más reputados ingenieros y 
constructores los prefieren a  las buenas marcas 
extranjeras.

Pasemos ahora a  describir las fábricas, minas 
y fen-ocarril de la  casa «Asland» que hemos vi­
sitado :

F áb rica  en la P ob la  de Lillet -  B arcelona

Se llalla situada en la provincia de Barcelona, 
entre Castellar d’en Huch j  la Pobla de Lillet, 
en el sitio llamado Clot del Moro en los confines 
de la  provincia de Barcelona y a  cinco kilóme­
tros de las fuentes del Llobregat, del cual toma 
un salto de algua de 3.000 caballos de fuerza.

Hállase enclavada entrólas gigantescas estriba­
ciones del Pirineo Catalán, que alcanza su mayor 
altura en Puigllancada — 2.408 metros sobre el ni­
vel del mar — y de donde se contempla la  extensa 
y montañosa comarca del Bergadá.

Su edificio se levanta en la comarca antes des­
crita; es una maravillosa obra arquitectónica y 
está compuesta de siete cuerpos escalonados o 
pisos que se alzan siguiendo la  vertiente de la

montaña y entre loe que está distribuida la ins­
talación que comprende: liornas gh-atorios auto­
máticos tipo Allis Chalmers: ajiaratos para el tra ­
tamiento de la  roca cruda, paia su trituración, 
pulverización, el secado, la  cocción y el e n r ia ­
miento, y por último para la pulverización defini­
tiva. Algunos de estos cuerpos escalonados o pi­
sos tienen hasta  149 metros de largo ¡xtr 35 de an­
cho. El proyecto para la fábrica de Cementos « As­
land» fué encargado a  la  casa Allis Chalmers de 
los Estados Unidos, así como toda la maquinaria, 
y los planos de las construcciones al aiquitocto 
11. Rafael Guastavino.

En la portada de este niunoro puede apr(!ciarso 
tan preciosa fábrica.

Salto de agua. — Habiendo adquirido la  Com­
pañía la concesión de un salto de agua de 3.00Ü 
caballos de ñicraa cu los orígenes del Llobregat,

•V.-

H ornos ro ta to rio s  de la  nueva fá b ric a  de Moneada.

estudióse la  manera do utilizarlo, adoptándose por 
las ingenieros la  rueda Pelton como motor hidráu­
lico y la  conducción por tubería a  presión,

La tubería y las ruedas Pelton fueron encar­
gadas a  la  casa de los Estado-s Unidos, Allis Chal­
mers, la  cual después de maiicLar a  sus ingenie­
ros para estudiar sobre el terreno el sitio del 
emplazamiento, procedió a  la ejecución de éste, 
y en el año 1904 colocóse desde las fuentes 
del Llobregat a l sitio denominiulo Clot del Mo­
ro la  tubería que es de acero comprimido de 
80 centímetros de diámetro y 4.800 metras do 
longitud, aprovecliando un salto do 330 metros, 
equivalente a  una presión de 32 atmósferas.

Al decir de los ingenieras norteamericanos no 
existía en aquella feclia uiiigima tubería que la 
igualara en importancia, teniendo en cuento, su 
longitud, su sección y la presión que tenía que 
resistir.

Sección de crudo- — La sección de crudo cons­
ta  de dos grandes molinos trituradores movidos 
por motores que cada uno tiene una potencia de 
150 H.P.
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fe to s  molino-s se eucarg<aii ele reducir a  i>eque- 
i'ios fragmentos la  piedra procedente de los se­
caderos. Después, la  piedra, ya deshecha, jxisa a 
<losifioarse, previo el análisis (pie el laboratorio 
hace de las materias arfúllosas y calcáreas. Se 
verifica la dosificación según hxs resultados del 
análisis y una vez controladas las materias arci­
llosas y calcáreas, la piedra tritu rada ya b.istante 
finamente, es pulverizada por cuatro grandes tu- 
Ikxs pulverizadores, ciiyo.s motores son de 250 ca- 
ballos de fuerza c-ada uno, tpiedando en estado 
de liarina suavísima, dispuesta para .su introduc­
ción en los

Koruos rotatorios. -Esta batería cpie suma 
mía fuerza de l.llüü caballos, es la má-s impor­
tante de Esfiaña Los horno.s rotatorios <iue tiene 
Ja fábrica son dos: miden 45 metros de largo por

Estas bolitas son una reunión de iiinnmerá- 
bles cristales microscópicos, contra las que no 
ejerce ninguna o ca.si ninguna acción el agua.

Distínguese este material por su gran densidad, 
superior a  tres.

Enfriadores- -La gran temperatura de los 
hornos rotatorios lanza este producto en estado 
incandescente, y, para enfriarlo, desde los hornos 
rotatorias pasa la  escoria o «clinker» a  dos gran­
des tubos enfriadores, las cuales, después del en- 
íríamioiito del material, lanzan éste sobre un(^ 
profundos depósitos, de los cuales es extraído rá­
pidamente por una oiiormo grúa que, en .su fondc), 
tiene una grn,u caja de hierro quo se abro inccáni- 
camonte, dejando ver en cada una de sus puertas 
tres dientes que, sepultándose en el montón de 
«clinker», llenan la caja y la cierran automática-

F«*̂y
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PO B LA  D E L IL L E T .- F e r r o c a r r i l  de la  Compafila y  puen te sobre  e l cam ino p a r tic u la r .

unos 2 do diámetro, y están colocadas casi linri- 
zontalmonte. Dc'ciiuos casi, porque se insinúa cu 
ellos una leve poiulieute desde la cabeza liasta la 
enlata.

Jja característica, de estos enormes hornos ro­
tatorios os el control absoluto de la cantidad de 
m aterial crudo, carbón, aire y tiempo de coeoión, 
de modo que el proceso sea siempre igual. Así sale 
sienqire el m aterial igualmente cocido, cosa impo­
sible de lograr con los hornos verticales.

La producción de los honios rotatorios de <iue 
nos (leupainos es actualmente de 1.50 toneladas 
diarias j)or cada lioriio.

E l prtxlncto obtenido cu el horno rotatorio des­
pués de verificado el mencionado control del ma­
terial crudo, carbón, aire y tieuip(> de cocción, os 
un m aterial e,si>('cialíshno denominado escoria, en 
iiiglc.s « clink('r ', did lamaño de bolitas o lente­
jas, ([ue presenta una coloración gris azulada.

mente, tiasladando el material a  la  gran expla­
nada o «plaza de reserva».

Una vez la piedra arrancada do las canteras se 
halla en estado do escoria o «clinker», se sigue 
con éste mi prooodiniieiito análogo al utilizado 
para el material ((rudo; esto es, se lleva a  los 
grandes molinos tritu radores; de éstos se pasa a 
los tubos pulverizadores, y ya el « clinker » en es­
tado de harina, queda obtenido el cemento port- 
land «Aslaiid».

Pesadora y envasadora- — Una misma mácpii- 
na pesa y envasa el cemento en pequeño.s sac(0s, 
precintados antes del envase, pues que éste se ve­
rifica por un agujero abierto en la parte poste­
rior del saco, y cuyo agujero, colocado sobre los 
embudos por los que se arroja el cemento, (pie- 
da cerrado mecánicamente por la misma presión 
del cemento sobre las jxircdes exteriores de la  ex­
trem idad del embudo.
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Alimentación de los hornos. — No cutra el 
carbón en los liornos sino previamente pulveriza­
do. A este efecto existe en la  fábrica una sección 
compuesta de un gp-au molino triturador y un tubo 
pulverizador como los de la  sección de «crudo», 
encargados de convertir el carbón en polvo.

Una vez pulverizado, el carbón pasa por unos 
tubos, y por la acción de dos gi-andes venliladores, 
el polvo de carljón es introducido cu el horno, don­
de se inflama ai>onas entra, como si fuese gas, pro­
duciendo en las entrañas del horno gigantesco un 
espectáculo bellísimo y curioso.

Silos para e l cemento pnlverizado. — Cons­
truidos en 191ít, existou seis grandes silos o de­
pósitos pava el cemento pulverizado, que tienen 
una altu ra  de más de 15 metros.

Ifsto-s seis silos tienen cada uno 1.500 tonola-

C anal de A rag ó n  y  C a ta liiB a .-A rm a d u ra  del Sifón de A lbelda, 
construido con cem ento «Asland».

das de capacidad, y pueden guardar, por lo tan­
to, 9.000 toneladas de cemento pulverizado.

Anexos.— ̂Entre los anexos de la fábrica se 
cuentan, además de la  Sección técnica y  del La­
boratorio, talleros espléndidos de carpintería, 
electricidad y mecánica, y la  central de fuerza 
eléctrica, que consta de tres transformadores de 
1.000 K, W. A. y cuadros de distribución, con más 
de 90 electromotores; desde los grandes sincró­
nicos de 250 caballos, hasta  los de cinco caballos 
solamente, con lo (iuc so subdivide la  fuerza según 
las necesidades.

Minas de carbón. — Ija fabricación, de cemen­
to por medio de los hornos rotatorios necesita de 
una gran cantidad de carbón para la coción del 
m aterial crudo, piedra caliza y silícea.

E l carbón era la única primera m ateria que la 
Compañía « Aslaiid» no poseía al hacer la  instala­
ción de su fábrica; pero la  corc.auía de las minas 
de Eígols, en explotación desde hace años, y la  
circunstancia de ser la  cuenca del Alto Llobrcgat, 
cuenca carbonífera, facilitan y facilitarán cada 
día más este problema.

La Compañía «Asland» que venía empleando 
para sus hornos el carbón de Eígols, para llegar 
a iiua. independencia completa en lo que respecta a 
esta primera materia, adquirió varias }>ertencn- 
cias en lo alto del monte Catllerás (1.500 metros 
sobre el nivel del mar) a  corta distancia de la 
fábrica, abrió varias galerías, pozos, etc., c hizo 
construcciones para vivienda de los mineros, su­
mando hasta ahora el to tal de pertenencias hasta 
280. Su explotación avanza constantemente ha­
biendo alcanzado en el último año su explotación 
a  más de 10.000 toneladas.

Para el transporte de este mineral se instala­
ron dos cables aéreos, el \mo de medio kilómetro 
do longitud para el servicio de la miua a  la  es­
tación del cable principal, y el otro, de dos kiló­
metros, para entregar el carbón al ferrocarril que 
la misma Compañía posee.

Esquistos petrolíferos.— La Compañía posee 
junto a  su instalación industrial, importantísimos 
yacimientos de esquistos que atraviesan aquella 
zona en sentido de E. a  O. y ciuc miden una lon­
gitud de más de 30 kilómetros que corresponde a 
927 pertenencias.

L a Compañía «A.sland», ocupada en el engran­
decimiento de la  fábrica, no h a  abordado todavía 
la explotación industrial de este mineral, que pue­
de llegar a  ser un negocio de la mayor im portan­
cia.

Ferrocarril. — Para ponerse la  fábrica en co­
municación con el ferrocarril de Mantesa a  Berga, 
construyó la Compañía «Asland» una carretera de 
é kilómetros y últimamente obtuvo del Estado la  
concesión definitiva de un ferrocarril de 12 kiló­
metros do Guardiola a  la  fábrica «Asland» que 
completamente terminado es hoy propiedad de la 
Compañía «Asland» y es un poderoso auxiliar pa­
ra  el transporte de su cemento.

F á b ric a  en M oneada - B arcelona

Las necesidades del mercado y el crédito enor­
me dcl cemento marca « Asland» que hacían a  esta 
Compañía poseedora de notas do pedido superio­
res a  su producción, la  obligaron a  aum eutar sus 
medios prcKluctorcs, a  cuyo efecto pensó en la 
construcción de otra fábrica con todos los adelan­
tos modernos y los que le sugerían su experien­
cia industrial y cuyo emplazamiento fuera ta l que 
estuviera en las mejores condiciones para conse­
guir su propósito.

Al estallar la  guerra, y auto su magnitud, la 
Compañía comprendió que tanto j» ra  el período 
de guerra como el de la  i>ost-gucn-a la  situación 
de España en lo que so refiere a  la indirstria del 
cemento habría de ser muy ventajosa y (pie si se 
aprovechaba coa toda rapidez esa oportunidad 
única, su negocio particular podría desarrollarse 
en gran escala.

Prosentósele la  (Xíasión do adrpürir dos hornos 
de g ran  tam año auálogos a  los últim am ente ins-

•ií!.
ca

nec
niic
pez
del
puc 
la i

90

Ayuntamiento de Madrid



V ista  pacoiám icB  de la fáb rica  y  can to ras do Moneada.

talado.s oii su fábrica de la Pebla de Lillefc y to­
da la maquinaría de luoliiias, secadores y tritu ra ­
dores correspondientes, macpúiiaria moderna y de 
la misma casa Allis Clialiners de los E.stados Uni­
dos de América, equipada con los correspon­
dientes motores eléctricos. La Compañía no t i ­
tubeó un momento y tras breve pero madurado 
estudio, bailó en la  m itad superior del conocido 
Turó de Moneada los materiales necesarios y abun­
dantes para la fabricación de un cemento «As- 
land » que no desmereciese dcl de su primera fábri­
ca de la Pobla de L illet y al pie de dicho Turó y 
junto a  la  gran estación de Móhc.ada, Pifiircac-ión 
los terrenos para levantar su fábrica con todas sus 
dependencias anexas, emplazamiento ideal a  lü 
kilómetros tan sólo de Barcelona y su puerto. De 
excelente y privilegiado puede considerarse este 
emplazamiento; pues en la  estación de Moneada se 
bifurcan tres líneas estratégicas de ferrocarriles: 
laredN ortoylaque sirvo para las comunicaciones 
con Francia y puerto de Barcelona, y la  de Bar­
celona a  San Juan de las Abadesas, que puede 
considerarse como la verdadera futura línea in­
ternacional.

Apresuróse la  Compañía a  adquirir las fincas 
necesarias para ejecutar su plan ejue en conjunto 
miden una sirperfície de unas 60 hoctái’eas; em­
pezó las obras en octubre de 1916 así como las 
del apartadero foiToviario; en marzo de 1917 ya 
pudo utilizar este apartadero y empezar con ello 
la  instalación de la maquinaria y dióse ta l impul­
so a  las obras que en septiembre dcl mismo ya se 
fabricaba en esta nueva fábrica de Mourada ce­
mento «Aslaiul» de calidad superior qne desde el 
primer día fné acogido muy favorablemente por 
el mercado ávido de cemento bueno que substi­
tuyera a l cemento extranjero, cuya importación 
había cesado por completo a  conseciieucia de la 
guerra.

Yá en su primer año de fabricación In nueva 
fábrica de Moneada pudo producir y vender más 
de 40.000 toneladas de cemento y ello permite es­
perar que a  pesar de la anormalidad reinante en 
toda la  actividad natural, no tardará en alcauzai' 
un rendimiento igual al de la primitiva fábrica 
de la Pobla de Lillet con lo cual la Compañía po­
drá fabricar un mínimniu de 200.000 toneladas de 
cemento al año, conservando su primacía en el 
mercado nacional y equiparándose a  las mayores 
fábricas dcl extranjero.

Para term inar mencionaremas que la nueva fá­
brica de Moneada por su proximidad a  Barcelo­
na puede surtirse de los mejores carbones nacio­
nales y extranjeros y como fuerza motriz apro­
vecha la  fuerza eléctrica que tiene contratada con 
la poderosa empresa de Riegos y Fuerza del Ebro, 
fuerza que con una m ultitud de motores permite 
distribuir con toda la  flexibilidad que rcr^uiero 
una fahricación de esta iniportanciii.

Abusando quizá de la íunabilidad del Sr, Ferrer 
Tidal, lucimos a  éste immmerables pregimlas so­
bro las aplicaciones del comento Portland. TJciia- 
ríainos varias páginas con ir solo enumerando los 
grandes trabajos en los cuales se empicó el co­
mento citado y que nos mencionó nuestro compii- 
fiero. Solo citaremos dos, ambos gi-andiosos. La 
presa de Talarn, descrita minuciosamente en nues­
tro número de Febrero último, y la do Camarasa 
cuya altu ra  es de 93 metros y en la que sólo se 
empleó cemento «Asiand» en la composición de 
los 350.000 metros cúbicas de liorinigóu qne con­
tiene la  colosal obra.

E l embalse obtenido es de 164.000.000 de me­
tros cúbicos. E sta  presa constituye una obra mag­
na, como el lector podrá a.prcciar jior la fo­
tografía de la misma que publicamos, y es en su 
género la segunda del mundo en importancia.

Por cici’to que el fir. Ferrer Tidal, con gran

d, la 
•iodo 
ición 
i  del 
si se 
¿dad 
larse

jrnos 
; ins- , V ista  paso rám lca  de la  fáb rica  y  c a n te ra s  de P obla  de L ille t.
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elocuencia uas demostró las ventajas del em­
pleo del hormigón en la  construcción de grandes 
presas, y por la  innegable importancia qiie para 
todo técnico tiene la  exposición hecha por nues­
tro  amigo, la  extractamos a  continuación:

Enümhkacion d e  l a s  v e n t a j a s . — El empleo de 
hormigón en la  construcióu de presas de gran a l­
tu ra  se recom ienda:

Primero. — Por el conocimiento, hoy día más 
exacto, de los principios en que debe basarse y los 
procedimiento.s que deben seguirse para la  fabri- 
ciún del hormigón.

Segundo. — Por la calidad superior del hormi­
gón fabricado con arreglo a  esos principios y pro­
cedimientos.

Tercero.— Por la  posibilidad que dan esas cir­
cunstancias de poder elegir un perfil económico 
y seguro, pues acjuéllas permiten variar la  resis­
tencia del hormigón según los esfuerzos que ha 
de soportar, sin que esa variabilidad haga que em­
peoren otras cualidades importantes del material.

Cuarto. —^Porque perm ite el empleo de m aqui­
n a ria  en gran escala, compensando la elevación 
que, desde la  gueiTa europea, h a  experim entado 
la- mano de obra.

E l empleo de esa maquinaria hace posible la  re­
ducción del número de obreros, permitiendo el me­
joramiento de las condiciones sociales' de éstos, 
disminuyendo las causas de huelgas, etc.

Quinto.— Por la mayor rapidez obtenida en la 
construcción de la  obra y el valor m aterial de esta

rapidez desde el punto de vista de la  riqueza que se 
crea a l poner en explotación la  obra. Así, en los 
riegos, la rapidez produce un aumento inmedia­
to de prosperidad y adelanta los ingresos del Es­
tado; en los saltos, cada año de adelanto en la 
puesta en marcha de una Central supone una r i­
queza que se mide por el valor del carbón econo­
mizado y por lo que representa el desarrollo de las 
industrias que utilizan la fuerza producida.

Incluso en la construcción do barcos ha sido 
empleado con éxito el Cemento «Asland». Con él 
fué construido el « Mírotres >? de la  Sociedad Cons­
trucciones y Pavimentos de Barcelona, y con ce­
mento « Asland» se construyeron los barcos de ce­
mento armado de la  Moderna Constructora Naval 
de Viana (Portugal).

Y basta por hoy. Más adelante esperamos te ­
ner ocasión de ofrecer a  los lectores de Técnica 
la descripción do algunas de las importantísimas 
obras realizadas o en curso de construcción, co­
mo los Metropolitanos de esta ciudad y Madrid, 
en las cuales solamente se emplea el cemento « As­
land».

Al terminar, damos nuestras más expresivas 
gracias a  la  Compañía (-i-cneral de Asfaltos y Port- 
land «Asland», y muy especialmente a  nuestro 
compañero Sr. EciTcr Vidal y Llauradó poi’ sus 
múltiples atenciones y por las facilidades que se 
han dignado darnos para el mejor desempeño de 
nuestro cometido.

Mateo SUST PAOES
In g en ie ro  In d u str ia l

;.Teoria de la Relatividad?
Se viene hablando tanto  do la  llam ada « Teoría 

de la  Eelativ idad», que me he creído obligado a 
someter a l claro juicio de los lectores de esta Re­
vista, el concepto que me merece.

Distinguidos alumnos de la  Escuela, han so­
licitado mi opinión acerca de tan peregrina teo­
ría, y habiéndoles aconsejado que no la  tomaran 
en serio, ineludibles deberes del cargo exigen que 
fundamente mi aserto, ó)

Si en mis razonamientos sufriere algún invo­
luntario extravío, agradeceré a  mis distinguidos 
compañeros el obsequio de advertírmelo.

cadas doctrinas, podemos encontrarlo en la inter­
pretación de la  fórmula

T

De la lectura de los textos relativistas, he sa­
cado la dülorosa impresión, que era dado abrigan' 
la sospecha, que el vano intento de enmendar la 
Mecáoiica clásica, bien podría ser debido a  no co­
nocerla bastante o a  interpretarla mal.

Si no me equivoco, el verdadero fundamento 
del «relati\'ismo», el nudo gordiano de tan intrin­

. de la  que voy a  hacer un detenido análisis.
Dirijamos, pues, atentam ente nuestra mirada 

a  los cimientos, que si legramos descubrir en ellos 
fa lta  de consisteucia, podremos juzgar dol edifi­
cio entero, sin necesidad de ulterior examen.

Para lograr ver con claridad en el laberinto re­
lativista, me es iudispesablc simular dos obser­
vadores ciue piensen, hablen y obren como vamos 
a  suponer:

m

(? )

(») B
A

U) N o ta  del D irecto r de tu rno : D ebem os re c o rd a r  a  nu estro s lec to res que la  responsab ilidad  de los tra b a jo s  de e s ta  R e v is ta  es única y 
exclusivam ente  de los a u to res  de los mism os. Sobre  de este  p a lp itan te  tem a creem os que la  c o n tro v e rs ia  h a  de re su lta r  m uy in te resan te ,

ra (

san
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iter-

Scan dos sistemas Á.a y B!) animados, uno con 
respecto a l otro, de un movimiento rectilíneo y 
uniforme de velocidad m. La dirección de este mo­
vimiento sea la de los ejes paralelos Aa y Bi.

Supongamos fijo el sistema Aa y móvil el Bb\ 
el sentido de este movimiento relativo, es el in­
dicado por la  flecha.

Imaginemos un observador (a) en el sistema 
fijo, y otro observador (0) en el que considera­
mos móvil, Admitamos, así mismo, que el obser­
vador (a) esté convencido de que la  velocidad de 
la  luz es una cojistante universal; y que el observador 
(0), no sienta un gran interés por avcriguaiio.

Consideremos aliora, que ambos observadores, 
por un medio que no importa precisar, se hayan 
p\iesto previamente de acuerdo, en arreglar sus 
respectivos relojes, guiándose por una señal lu­
minosa que en un mismo insUrnte, TOcíprocamente 
se dirijan. Para simplificar, admitamos que los 
dos obscrvadoi'es empiecen a  contar sus respec­
tivos tiempos a  partir del preciso instante en que 
ambos se hallen sobre la  recta Am jjerpendicular 
a  la  dirección del movimiento, y que sus corres­
pondientes relojes marchen, antes de arreglarlos, 
sincrónicamente entre sí j  con un cro'nómetro de 
toda garantía de que luego hablaremas. Estas dos 
hipótesis, abreviarán mucho la  exposición, y, ni 
son imposible.s, ni pueden afectar al fondo del 
asunto.

Sentado cuanto antecede, designoinoe por í, 
el espacio de tiempo que ha transcurrido entro 
el instante en que (a) y (0) se hallaban sobre la  
recta Am y aquel en que se dirijan las señales 
convenidas.

Es necesario fijar bien la atención en que 
representa un cierto número de unidades de tiem­
po; por ejemplo, segundos,

Supongamos que el observador (a) tome la ini­
ciativa y d irija  la  señal a  (0). Este último, la 
percibirá a l fin de nn tiempo

nica  y 
iQte.

en el supuesto de que la velocidad de la  luz fuera 
una constante universal que designamos por c.

En el momento de percibir la señal que (o) ha 
liecho, (0) hace, a  su vez, la  que le corresponde 
producir, y si, al propio tiempo, m ira el reloj, cree­

rá  que se le ha adelantado do t, o sea de la di­

ferencia T ,— í,. En consecuencia, lo atrasará en 
diclia canticLad y lo regulará de modo que marejue 
unos segundos más pequeños, a  fin de que a tra­

sándose de — por segundo, marche de acuerdo con

el de su compañero. Como suponemos que al ob­
servador (0) no le interesan gran cosa las cons­
tantes y los movímientos uniformes, una vez arreglado 
su reloj, no so preocupará de nada más,

Vamos a  ver como discurrirá el obsei-vador (o ): 
De acuerdo con sus convicciones, y en el supues­
to de que correspondan a  la realidad, al percibir 
la señal con que (0) contesta a  la  suya, mirará 
el reloj, en cuya esfera leerá un tiempo

T \  =  t,  ( l  +  2 f )

y se dirá; Tu compañero se halla a  una distancia

d =  c T , — ti

y, por consiguiente está animade^ con relación a 
tí, de un movimiento rectilíneo y uniforme do ve­
locidad

T',

Por lo tanto, habrá producido la señal, de acuer­
do con lo convenido, a l fin del tiempo i„ y tú, co­

mo es natural, la percibes con un retraso de íj ~  

Pero, como tu  reloj marca el tiempo

T', =  í . ( l  +  2 f )

se le liabrá atrasado de lui munero de segundos

T'i — _M
2 c

y lo arreglará de modo que, marcando el tiempo 
que él atribuye al otro observador (0), se ade­

lante de por segundo.
Nótese bien que, si (o) procede a  regular su 

reloj, es porque cree que (0) le ha hedió la se­
ñal guiándose jK>r el re lo j; no por la  señal que ha 
percibido.

Así, pues, a  partir dcl instante en que, recí­
procamente, los das observadores se han hecho 
las señales, el reloj de (a) se adelantará, el de 
(0) se atrasará, ambos en la misma eunlidad por 
unidad de tiempo /; tiempo que m arca el cronó­
metro de que hemos hablado.

Supongamos ahora que los dos diservadores se 
encuentran, y creo que no liabrá ningím inconve­
niente en adm itir que el encuentro tiene lugar en 
nn observatorio en el (¿ue se halle el cronómetro 
a  que uos veuinios refiriendo.

El observador (0) mirará su reloj y, al notar 
el desacuerdo con el cronómetro, no le extrañará, 
ya que sabe que lo ha arreglado. El observador
(a), a l notar que el suyo está también eii desacuer­
do con el cronómetro, tampoco lo extrañará, pues­
to que lo ha regulada Pero, como en la observa­
ción que lia hecho, ha creído que el reloj de su 
compañero se había atrasado, le d irá : Mi reloj no
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está de acuerdo con el cronómetro, porque he no­
tado que debía arreglarlo, do conformidad con las 
indicaciones luminosas que he observado; pero tu 
reloj y el mío deben marchar sincrónicamente.

iSi entonces (P) le muestra el reloj, al ver que 
ambos marcan tiempos diferentes, (a) lo d irá: Yo 
he encontrado una fórmula para calcular el tiem­
po que marca tu reloj, que será el de las regio­
nes por donde has viajado: tu  tiempo y el del 
cronómetro están relacionados por la  fórmula an­
tes citada.

líntonces el observador (P) que bien sabe que 
si su reloj se atrasa es porque él, deliberadamente, 
así lo h a  querido, recapacita un momento y le 
dice a  su compañero (o ) :

Yo he atrasado mi reloj de ’i \  — íi =  K y lo he 
arreglado para (£ue no se me adelantare en lo su­
cesivo. >Supong<imos que tú hayas arreglado el tu ­
yo cu sentido contrario; si de los tiempos =  
( 1 +  K) y Tj =  Í8 (I — K) que respectivamente 
marcan tu reloj y el mío, en este momento, saca­
mos la media aritmética, hallarem os:

= T ,  +  T ,

i. .= T,
V i -  K-

gitud, velocidad... etc., imaginadas por los forja­
dores déla  nueva concepción del Universo. Casi auto­
máticamente resulta formulada la relación de ve­
locidades

V =
» -j- u

que ta a  vanas ilusiones sugiere a  los dofensoi-es 
del relativismo.

Me permitiré, además, someter a  la  considera­
ción de los lectores, que, si no lo he interpretado 
mal, me ha parecido que, cu los escritos rela ti­
vistas, se toma en sentido literal, la idea física 
de la  velocidad de la  lu z ; y, asimilándola a  la  de 
un móvil que se traslade, la  expresan en forma 
de derivada y la  someten al mecanismo del cál­
culo; solo así se puede explicar que nos hablen 
luego de jnasa gravitatoria y masa inerte, y de otras 
monstruosidades por el estilo. Y que no me digan, 
no, que a l hablar de la velocidad de la  luz, no se 
refieren a  la esencia misma de la luz, sino al me­
dio que la transmite, porque entonces les contes­
taré, que cometen una fa lta  de criterio todavía 
mayor, cual es, la  de atribuir realidad objetiva a 
las hipótesis cientíñeas.

esto e s : el tiempo verdadero, el que marca ahora 
el cronómetro. Tero si de ambos tiempos busca­
mos la media geométrica, T-m =  d'oXT'2 euooutra- 
romos.

y, como no hay ningún inconA'oníeute en escri­

bir K =  —, suprimiendo los subíndices, tcndreinoe 
c

la fórmula que tú  has encontrado.
De modo que el tiempo T solo existe en la ima­

ginación del observa/ior ( a ) ; es el resultado de 
un proceso subjetivo. Nótese, además, que en el 
fondo, no hay o tra  cosa que uua cuestión de uni­
dades ; o ta l vez, una lamentable confusión entre 
los conceptos de cantidad y número.

R esulté por tanto, iiTisorio, decir que el ob­
servador (P) envejecerá más aprisa que el (a); 
y, por si cupiere alguna duda, haré observar que, 
sieudo el movimiento recíproco, el observador (P) 
envejecerá más aprisa o más despacio que el (o), 
según u'os cülo<picmos en el punto do vísta de uno 
u otro, lo cual conduce al absurdo de que, uno de 
los observadores, por ejemplo el (P), envejezca y 
no envejezca, a  un tiempo, más aprisa que el (a).

Poco me cnstaria, partiendo de la  fórmula exa­
minada, establecer ías absurdas relaciones de Ion-

No está en mi ánimo otra cosa^ que demostrar 
la  fa lta  do fundamento de la llamada « Teoría de 
la  Relatividad». Además, me veda el entrar en 
pormenores y otras consideraciones, no sólo la  cla­
rividencia do mis compañeros, sí que también el 
respeto que inspiran las personas que en el estu­
dio de la «Relatividad» se ocupan.

Colocándonos en uu punto de vista puramente 
filosófico, creo poder resumir mi pensamiento di­
ciendo que, ta l vez, nos podríamos formar una idea 
bastante aproximada del «Relativismo» si lo con­
siderásemos como una aplicación a  las ciencias 
físico-matemáticas, del principio mctafísico de 
Fichte, prmeipio que, eu mi opinión, no puedo pro­
fesar ningún hombre verdaderamente científico.

Creo que estas ligeras indicaciones bastarán 
para que mis compañeros vean las razones en que 
me apoyo al decir a  los alumnos que la  llamada 
« Teoría de la Relatividad » no es cosa sería; y que, 
eu consecuencia, les aconseje que no torturen su 
cerebro, tratando de adaptarlo  a  las nuevas ideas.

Si se me demosti-arc que mis juicios sou equi­
vocados, dispuesto estoy a  rectificai- cuantos liaya 
emitido y, fundadamente espero que me absolve­
ría la  pureza do la  intención; bien sabemos todos 
que humanum est errare,

R a m ó n  V iL A J i r i ' jA S A  y  M a s d e v a l t .

Barcelona, i  de Abril de 1922.

]
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Turbinas de vapor para buques de carga

Dos sistemas completamente distintos están des­
tinados a disputarse la herencia que dejan las 
actuales máquinas alternativas de vapor em­

pleadas para la propulsión de buques.
En líneas generales, los grandes y ptesados cargo 

hoat'! adoptan cada día en mayor proporción los

en los hogares de las calderas, ya consumiendo 
aceites pesados en los motores de combustión in­
terna.

La exclusión del carbón, va siendo una realidad 
cada día más perceptible.

Ello rep-resenta al mismo tiempo la solución pxira

T u rH n a  de a lta  preslún  p a ra  buque de c a rg a .

. epue 
aada 
que, 
n su 
Ideas. 
2qui- 
haya 
olvc- 
,ocios

A.LL

•• f — — —A

/
* i  \------

Ĉ.v i

5
5 Y

n ©  i  ®

T u rb in a  de b a ja  p resión  paca  buques de  c a rg a .

motores de combustión interna í«Diesel») que pro­
porcionan la máxima economía por día y tonelada; 
los buques rápádos, en cambio, adoptan las turbi­
nas de vapor, alimentadas por calderas multitubu- 
lares de quemadores de nafta, directamente uni­
das a las hélices.

Los dos procedimientos requieren el uso del 
combustible líquido, ya sea quemando aceite bruto

el porvenir del que fué pavoroso problema del fu­
turo agotamiento de las mina.s de carbón.

La explotación de los yacimientos de nafta cada 
día más floreciente, tiene la inmensa ventaja de 
no requerir la hoy indispensable y dura profesión 
de los mineros de carbón, a parte de las innume­
rables ventajas que el nuevo combustible suminis­
tra, al proporcionar con su destilación los combus-
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tibies ligeros (bencina, gasolina, etcj, insustituibles 
absolutamente en aviación y en otras aplicaciones 
especiales de los motores de explosión.

A bordo, el combustible líquido representa una 
enorme economía de espacio ocupado respecto del 
carbón. Además de poderse utilizar para su aprovi­
sionamiento espacios que no servirían para el car­
bón, tiene la ventaja (ie que en lugar de estropear 
las paredes metálicas, las conserva mucho más y 
desde luego almacena más calorías en menor nú­
mero de metros cúbicos.

Prescindiendo de las inmensas ventajas de los 
motores «Diesel» que tan seguro porvenir ofrecen a

cuadrada) y con vacío de 90 o/o, es de unos 61/4 
a 51/4 kg. por HP. hora respectivamente para uni­
dades de 9U0Ü HP. a 7Ü0 revoluciones y de 2500!) 
HP. a 08Ü revoluciones.

Nuestras figuras representan turbinas de estos ti­
pos construidas por la S. A. Franco Tosi para barcos 
de la Marina de Guerra Italiana. Para buques de pa­
sajeros y sobre todo para los de carga, el acopla­
miento directo de las turbinas con las hélices no sería 
conveniente;

O bien las hélices demasiado rápidas para la ve­
locidad del buque, sufrirían un resbalamiento enor­
me, o bien las turbinas demasiado lentas darían

ai

vio"

'̂ 1
es ■ ■

T u ib in a  de 25CHD0 H P. m arch a  avaace y  7000 H ? . i iu rc lia  a t r é i  p a ra  p io p aU ló a  O trccta de exploradores.

la marina mercante, trataremos ahora ligeram.n e de 
las turbinas de vai>or.

Hasta la fecha se han aplicado estas máquinas 
con éxito en barcos rápido.? de guerra y de pasa­
jeros, Hoy día, además, se es.án generalitando tim- 
bién para los buques pjsados de carga.

Fin los primeros, ya se trate de torpederos, des- 
troyers o exploradores, se requieren máquinas muy 
potentes y ligeras; como su velocidad es grande, 
sus hélices pueden ir a suficiente númcD ele revo­
luciones para que sea posible su acoplamiento di­
recto con las turbinas, sin gran perjuicio para el 
rendimiento de éstas y del de las hélices.

Estas turbinas, suelen pesar por término medio 
3 * 2 kg. por HP. efectivo. Su consumo de vapor 
saturado a 10 atmósferas i,227 libras por pulgada

bajo rendimiento, o lo que es lo mismo, consumo 
exagerado de vapor.

En este caso, las Entidades constructoras han 
adoptado sistemáticamente la reducción de velo­
cidad [X)r medio de engranajes. Sencilla para los 
buques de pasaje, y doble para los de carga.

Respecto de las corrientes máquinas alternati­
vas, tienen las turbinas ele vapor las siguientes ven­
tajas en la propulsión de los buques de carga;

Una economía en el consumo de vapor por lo 
menos de un 15 a un 2U 0/0 con la posibilidad de po­
der emplear en las turbinas, el vapor recalentado.

Un peso notablemente menor.
Menor espacio, y por consiguiente mayor local 

de máquinas.
Más rápido montaje y menores gastos de vigilan-
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cia y de conservación, ya que no son necesarias en 
ellas las bombas de aire que van substituidas por 
dos eyeetbres de vapor.

La duración de las calderas es mucho mayor ya

Un doble reductor de engranaje que reduce el 
número de revoluciones de la turbina desde 250Ü 
a 80 o 65 según los casos.

Un condensador de superficie.

'L 'TT

l i l' 0
*1)

i - :

P lan ta  tie una Instalación a p a ra to  de propulsión pa ra  buque de c a rg a  a  base de tu rb inas  de vapor  con doble reducción de engranajes.

tmo

lo

que todas las partas de la máquina que están en 
contacto con el vapor, carecen en absoluto de grasa 
y por lo tanto no habiendo aceite que vaya a parar 
ai coiviensador, y de él, a la caldera, la duración 
de ésta, queda asegurada por tiempo mudio mayor.

Esta última ventaja permite además utilizar las 
ventajosísimas calderas muititubulares (de tubos de 
agua) que tan delicadas son cuando se trata de má­
quinas que puedan enviar cantidades bastante no­
tables de aceite a dichas calderas, con lo cual se 
estropean rápidamente, y por lo tanto no son aconse­
jables. En cambio, con el empleo de las turbinas de 
vapor, dicho tipo de calderas es el más empleado.

Solamente el desconocimiento de las ventajas 
que ofrecen las turbinas de vapor, la rutina que 
todavía dirige los actos de tantas Empresas cons­
tructoras y el miedo de los armadores de aceptar 
innovaciones que alguno de ellos reputará como pe­
ligrosas, son las únicas causas que hasta ahora han 
detenido un mayor desarrollo de las instalaciones 
marinas de turbinas de vapor que sus notables ven- 
tájas justificarían sobradamente.

Con objeto de contribuir a fijar las ideas sobre 
este punto y alejar tan injustificada prevención, va­
raos a describir a continuación el aparato motor que 
para buques de carga de 8 a 10,(101) toneladas cons­
truye la  S. A. F'ranco T o s í, de Legnano.

Cada aparato motor se compone de: una turbina 
de vapor de alta presión y una de baja presión uni­
da a otra de marcha atrás.

Un grupo auxiliar constituido por una turbina 
de vapor que mueve una bomba de circulación de 
agua para el condensador, una bomba de aceito 
lubrificante, y una bomba de extracción del vapor 
condensado.

lA-
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Esta última bomba, sin embargo, a veces va movi­
da separadamente por una pequeña turbina de vapor.

Un grupo de dos eyectores para la extraccióii 
del aire de la cámara de condensación, de los cua­
les uno sirve como reserva del otro.

Dos Iximbas de alimentación, de las cuales una 
es la reserva de la otra, constituida cada una por 
una turbina de vaptor acopladas directamente a 
una bomba centrífuga.

Dos turbo-venúladores para la ventilación del 
local de calderas (de los cuales uno es de recambio), 
constituidos cada uno por una turbina que mueve por 
medio de un reductor, un ventilador.

las máquinas de turbinas donde la ausencia abso­
luta de aceite y las precauciones adoptadas para 
reducir al mínimo las corrosiones de los tubos y 
las posibles entradas de agua salada, les garanti­
zan una mayor duración.

De todos modos, tales calderas contienen un 
gran volumen de agua, de manera que si por 
causa de una distracción del maquinista llegase 
a fallar la alimentación, es necesario que pasen 
por lo menos 15 minutos antes que el nivel del 
agua descienda a un límite peligroso.

Este tiempo, desde luego, no es inferior al que se 
tiene con las calderas cilindricas.

- -. 4.- ■ifj

4 í -

A para lo  motor de Uivbinas con engranaje  p a r a  propulsión de buque de ca rga .

Una bomba de recambio ]>ara la extracción del 
vapor condensado.

Una instalación de dos calderas de vapor de tipo 
multitubular.

Tres calentadores de aire y recalentadores de vapor.
Un reralentador del agua de alimentación.
Las calderas de vapor son de tipo moderno de 

tubos de agua.
Su superficie para igual producción de vapor 

es mayor que las que se asignan a las calderas nor­
males, cilindricas, horizontales, con la ventaja, sin 
embargo, de menor peso de material metálico y 
de agua a bordo.

En carga normal estas calderas tienen una pro­
ducción que supera los 18 kg. por in.-, producción a 
la cual no han podido llegar nunca las calderas de 
instalación fija que han substituido a las calde­
ras de tipo cilindrico y que ciertamente como la 
construcción moderna se extenderá cada día más, 
en las instalaciones de a bordo, especialmente en

Además, van instalados alimentadores automá­
ticos de agua que evitan completamente este in­
conveniente.

Las calderas van revestidas con plancha y en­
tre el doble forro circula el aire de alimentación, 
con lo cual se tiene la ventaja de que se aprovecha 
el calor de irradiación de éstas en beneficio del 
rendimiento, y además se mejoran las condiciones 
de habitabilidad del local.

Esta última condición tiene favorecida por me­
dio de ventiladores movidos por pequeñas turbinas 
de vapor de manera que el aire de los ventiladores 
procedente del local de máquinas ya algo más ca­
liente que el aire exterior, es el que se conduce a 
través del doble forro de las calderas y después, 
])asa a la entrada de los hogares para efectuar la 
combustión.

Hay dos bombas de alimentación, una de las 
cuales está para el completo servicio de las cal­
deras, quedando la otra de recambio.
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Éstas bombas van directamente acopladas a tur­
binas de vapor de 6000 revoluciones y están pro­
vistas de regulador automático de presián. Las vál­
vulas de admisión del vapor desde las calderas has­
ta las turbinas, son de dos clases. Unas a mano 
accionadas directamente por el maquinista, pudicn- 
do abrir solamente las de marcha avante o las 
de marcha atrás al mismo tiempo. Otras van mo­
vidas por un servo-motor que depende de un regu­
lador montado sobre el eje mismo de la turbina; 
cuando ésta alcama una velocidad peligrosa, auto­
máticamente cierra la admisión del vapor.

Las turbinas de vapor van distribuidas en dos

de los dientes del reductor a la mitad de la que se­
ría necesaria si existiese solamente una turbina de 
vapor.

Además de ello, las ruedas dcl reductor están 
dispuestas de manera que reduzcan al mínimo las 
deformaciones por torsión de los piñones y aseguren 
así un contacto continuo de los dientes a todas las 
velocidades. El condensador tiene de i)arlicu!ar que, 
en lugar de las voluminosas bombas de aire se 
emplean dos eyectores de vapor 0011 objeto de e.x- 
traer el aire y producir el vacío necesario en la cá­
mara de condensación; además existen dos bom­
bas para extraer el vapor condensado.

i

en­
vión, 
'echa 
) del 
iones

A p é ra lo  motor (abierto) de tu rb inas  con engranaje.

cilindros: Uno de alta y otro de baja presión. El 
de alta presión, es dcl tipo mixto de acción y de 
reacción. La riieiia de acción tiene dos coronas de 
aletas en series de velocidad. Las coronas de reac­
ción van montadas sobre un tambor en gran número.

El cilindro de baja presión es completamente de 
reacción; sobre el mismo eje de éste va montada la 
turbina de marcha atrás, también de tipo mixto.

El reductor de engranajes es de doble reducción 
y consta de dos piñones montados sobre los ejes de 
las citadas turbinas de vapor, de dos ejes de contra­
marcha intermedios y de una rueda lenta calada 
directamente sobre el eje porta-hélice.

La disposición de doble cilindro de turbina y por 
consiguiente doble piñón, reduce la longitud axial

Las máquinas auxiliares se suelen reunir en un 
solo grupo movido por una turbina de 50 a 60 HP. 
que va a 5500 revoluciones. Por medio de un re­
ductor esta turbina mueve una bomba centrífuga 
de circulación para el condensador, y una bomba 
de aceite para la circulación, las dos a 500 revo­
luciones.

Por medio de engranajes helizoidales mueve tam­
bién una bomba vertical centrífuga, de extracción 
del vapor condensado; esta extracción, sin embar­
go, puede también ser hecha, caso que así se de­
see, por un pequeño grupo en que, una turbina de 
vapor de 6000 revoluciones, mueve por medio de 
un reductor una bomba centrífuga que va a 2000 
revoluciones. Se suele instalar a parte como reserva
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una bomba de extracción del vapor condensado y 
una l;omba de aceite también de recambio, mien­
tras que sirve de reserva para la bomba de cir­
culación, la bomba de cala o de agotamiento de 
los tanques de doble fondo.

Con objeto de aprovechar el vapor de escap>e del 
grupo auxiliar se suele dirigir este vapor al calen­
tador del agua de alimentación cuando el barco 
va a  marcha normal y por lo tanto el consumo de 
dicho grupo es sttmamente reducido en proporción 
con el de la máquina total.

Sin embargo, cuando el buque debiese marchar 
por un cierto tiempo a marcha reducida, entonces 
este vapor llegaría al calentador de alimentación 
en cantidad excesiva y por lo tanto sería recha­
zado; entonces, por una disposición especial, puede 
mandarse directamente a la turbina de baja pre­
sión para que efectúe allí el trabajo que todavía es 
susceptible de producir; ello requiere desde luego 
una ingeniosa combinación de válvulas además de 
los enclavamientos necesarios para que no pueda 
darse d  caso de mandar este vapor a la turbina 
de marcha avante cuando se dirige el vapor a la 
de marcha atrás.

Existen, además, otras máquinas au.xi'iares como 
complemento de la instalación, que son las siguien­
tes: Un calentador de agua de alimentación. Un 
evaporador de 1¡> toneladas en 24 horas. Un filtro 
de alimentación. Un eyector con la correspondiente

bomba movida ¡xtr una turbina de vapor; una ma- 
quinilla de vapxsr para las cenizas en caso de que 
se emplease como combustible el carbón. Una cal­
dereta auxiliar de tipo cilindrico de retorno de lla­
ma con condensador auxiliar. Un ventilador de 5 
toneladas en 2-1 horas. Una bomba Dúplex de ago­
tamiento de tanques y de calas de 200 toneladas 
por hora. Una bomba Dúplex de alimentación de 
la caldereta de 11 toneladas por hora. Una bomba 
Dúplex para servicias varios, de 18 toneladas por 
hora; una bomba Dúplex de drculación del conden­
sador auxiliar de 30 toneladas por hora, y un gru­
po electrógeno de 10 kw.

La situación del aparato motor puede hacerse en 
el centro de la embarcación o bien a popa, lo mis­
mo que oairre con las máquinas alternativas.

La Sociedad Franco Tosí ha colocado numerosos 
aparatos motores en barcos de carga con éxito su­
mamente satisfactorio y con buen resultado.

¿Cuál de los dos sistemas prevalecerá en el 
porvenir, las turbinas de vapor o los motores «Die­
sel»? es difícil preverlo. Hoy lo que sí puede de­
cirse es que las máquinas alternativas actuales es­
tán condenadas a desaparecer en breve tiempo a 
causa de su mi-nor rendimiento, mayor peso, mayo­
res dificultades de montaje, dificultad de empleo 
de las calderas multitubulares y una serie inter­
minable de desventajas que es inútil enumerar.
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na- Notable obra de hormigón armado

nru-

E i. día 12 de marzo tuvo la Asociación el gusto 
de hacer una visita colectiva al teatro-cine 
Odeón, situado junto a la Rambla de Santa 

Eulalia, en San Andrés de Palomar. Se traía de 
una obra cuya estructura es de hormigón armado 
y que ha sido proyectada y calculada por nuestro 
compañero D. Lorenzo Mateu Ramis.

El objeto principal de la risita era la cubierta' 
del edificio cuyas armaduras, de 25 metros de 
luz entre ajxtyos, son los mayores que se han cons­
truido hasta ahora de hormigón armado y bat'. ii

sus preciadas condiciones de resistencia e inaltera­
bilidad es susceptible de adquirir formas de esbel­
tez mecánica y artística.

Presentan además dichas armaduras la particu­
laridad interesantísima de no haber sido construi­
das en su propio sitio de einp'azamiemo, sino hori- 
zontalmeme, con toda comodidad, sobre el primer 
piso y colocadas después en obra como si se tra­
tara de cuchillos corrientes de hierro o madera.

El Sr, Mateu nos manifestó que el empleo del 
hormigón armado en este teatro fué casual. Se iva-

[T.

TE.-VTRO-CINE 0  DEON.—Colocación de los cachi  líos do hoimigón armado.

por lo tanto el record de luces en este género de 
construcciones.

Nos era ya conocida la gran competencia del 
Sr. Mateu por las muchas y notables obras que ha 
proyectado y construido, peio debemos confcínr que 
el teatro-cine Odeón produjo en no.sotro.s una im­
presión muy superior a la que esperábamos.

Acostumbrados a ver. tamo aquí como en el 
extranjero, estructuras de hormigón armado en que 
los elementos por lo general son de aspecto algo 
pesado, creíamos ver unas armaduras muy distin­
tas de las que solemos encontrar en las cubiertas 
ordinarias, Pero no ocurrió así. Las armaduras del 
teatro-cine Odeón resultan ligeras y están admi­
rablemente proporcionadas. El hormigón armado 
patentiza una vez más su; excelencias como mate­
rial de construcción y demuestra que además de

taba de una <ibra a tanto a'zado y en la cual, como 
es natura', la economía desempeñaba un papel im­
portantísimo. Se ten'an ya los presupuestos de ma­
dera y hierro. Se consideraba el hormig.'m armado 
romo inrom]:atib!c con la cubierta dcl edificio, por 
imposible. Una oportunidad hizo mediar el hormi­
gón armado y el presupuesto de éste fué mucho 
más ventajoso que los restantes y fue aceptado. El 
hormigén armado triunfaba aquí por primera vez 
en la construcri'.n de cubiertas.

El Sr. Mateu n.is hizo resallar que de no haber 
tenido la to'aboracián entusiasta y decidida del s;- 
ñor Vilagut contratista del hormigón armado) y 
de los Sres. Blás y Viñils (contratistas generales), 
no habría sido posible realizar dicha construcción, 
pues desde sus primeros momentos la obra fué ca­
lificada de muy atrevida y eran muchos los que
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vaticinaban un fracaso. El Sr. Mateu logró infun­
dir a los contratistas la confianza necesaria y la 
obra se llevó a cabo con el mayor éxito.

La gran cantidad de madera que se necesitaba 
para hacer el hormigón en obra hizo pensar en 
construir los cuchillos abajo y subirlos una vez ad­
quirida la resistencia necesaria. La luz es distinta 
para cada cuchillo, por afectar la planta la forma 
de trapecio, pero a pesar de esto un mismo molde, 
con la correspondiente adaptación, sirvió p.ira todos.

La operación de subir el primer cuchillo presen­
tó dificultades por no haberse efectuado con arre­
glo a las instrucciones recibidas, pero no obstante 
se llevó a cabo felizmente. En los restantes, sobre 
todo en los últimos, se llegó a subir uno por día.

La separación entre cuchillos es de 4,39 m. El 
cordón superior es de sección T y perfil longitu­
dinal constituido por 8 lados iguales inscritos en 
una curva parabólica. El inferior es análogo, de 
sección rectangu’ar y formados por 7 lados. Com­
pletan la armadura 12 elementos de triangulación 
de sección cuadrada. La altura del cuchillo en el 
centro es de 3,80 m. y el grueso para todas las 
armaduras es de 15 cm.

El peso medio de los cuchillos es de 9900 k. y 
la carga total para que están calculados es, por va­
lor medio, de 35.000 k. El resto de la cubierta está 
formado por placas de hormigón armado que des­
cansan sobre las viguetas-correas de igual mate­
rial, fabricado todo en taller y colocado en obra 
a medida que quedaban situados los cuchillos. So­
bre ello se tendió luego una red metálica y se re­
cubrió con chapa de Portland « Asland».

La gran rigidez que presentan los cuchillos hace 
que, a pesar de su forma arqueada no diera lugar 
a empujes visibles. En favor de ello está que los 
pilares sobre que descansan aquellos, tienen liber­
tad para adquirir por flexión la flecha que pueda

exigirles el respectivo cuchillo al deformarse. El 
resto de la construcción es también de hormigón 
armado, exceptuando só'.o los muros. El primer 
piso está sostenido por dos jácenas de hormigón 
armado de veinte metros de luz. Cada una de estas 
jácenas soporta una carga total de unos 75.009 k. 
Las pruebas se hicieron con una sobre-carga de
50.000 k. y la fiecha acusada fuá solamente de 
3 milímetros.

El local se inauguró el tí de diciembre dcl año 
pasado. La exigencia de abrir el local en fecha fija, 
hizo que no pudiera quedar terminada la parte de­
corativa, en cuanto afecta a la cubicria. Desde un 
principio se pensó jtoner un ciclo raso a la cu­
bierta, pero el notable escenógrafo Sr. Alarma, ba 
aconsejado decorar el techo dejando vistas y de­
coradas las armaduras.

Los Sres. Blás y Viñals han tenido verdadero 
acierto de distribución y buen gusto en la parte 
decorativa. Está tra'ada con senci'lei y arte.

La vista perspectiva de la sala es muy intere­
sante. A pesar de sus grandes dimensiones, no hay 
más columnas que las laterales que limitan los pa­
sillos. El patio de butacas y el primer piso están 
por lo tanto completamente despejados. En aquel 
hay 1600 butacas y en éste 1100. Es pues, de las 
mayores salas de España. Con razón están orgu­
llosos los vecinos de San Andrés.

Gracias al hormigón armado, a la técnica y al 
entusiasmo de los constructores, es hoy lo que es 
el teatro-cine Odeón. Estuvo a punto de ser una 
de las muchas vulgaridades a que ya estamos acos­
tumbrados y además habría resultado más caro.

Sinceramente felicitamos a nuestro compañero 
D. Lorenzo Mateu y a los contratistas Sres. Blás, 
Viñals y Vilagut. Así es como se avanza en la cons­
trucción, y se pone a la técnica patria a la altura ejue 
indiscutiblemente merece.

La investigación científica
Sus aplicaciones a la industria y síntesis industrial del amoniaco

En el Congreso de Química industrial celebrado 
en París el pasado Octubre, se han presentado co­
municaciones muy importantes, y una de ella es la de 
M. Georges Claude sobre el tema que encabeza estas 
líneas, y de la cual vamos a dar un extracto.

Después de hacer resaltar el trabajo grande de 
reconstrucción que fiesa sobre Francia, tras del 
jDeríodo de destrucción por que ha pasado, observa 
que es preciso basarse en la ciencia para luchar, 
y que las sociedades industriales que tanto se bene­
fician de ella, así como la defensa nacional, deben 
protegerla y favorecer su desarrollo.

Trata después de infundir fé en la ciencia, hacien­
do observar la infinita variedad de sus recursos, la 
inmensidad de sus resultados y la satisfacción gran­
de que producen los éxitos alcanzados mediante la

misma. Para demostrar estas aseveraciones cita el 
caso de que existiendo ochenta elementos conoci­
dos de propiedades muy variadas, se han deducido 
pocas aplicaciones de ellos y de sus combinaciones, 
cuando en cambio tanto se ha desarrollado la quí­
mica del carbono, y la revolución causada en otras 
épocas solamente por el cambio en la manera de 
fabricar el carbonato sódico. Como uno de los in­
finitos ejemplos de problemas a resolver presenta 
el de una aleación metálica líquida a la tempera­
tura ordinaria, problema que se hubiese tal vez so­
lucionado si no tuviésemos el mercurio, que viene a 
substituirla.

Dice que la casualidad ha proporcionado los di­
versos descubrimientos hasta que el método cien­
tífico ha venido a ayudarnos, permitiéndonos cami-
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d-e su magnitud, más que de la presión que sopor­
tan; y como a presiones muy grandes corresponden 
cuerpos de bomba muy pequeños, el problema no 
presenta dificultades tan grandes como a primera 
vista parece. El cuero embutido soluciona el proble­
ma. Por otro lado las altas presiones se obtienen 
con relativa economía, pues el trabajo de compre­
sión no es proporcional a  la magnitud de la pre­
sión, sino solamente al logaritmo de la misma; 
así, el trabajo para conseguir cien atmósferas y el 
necesario para conseguir mil, estarán entre sí como 
dos es a tres.

Con el empleo de las hiperpresiones puede re­
ducirse un poco la temperatura de reacción, y con 
presión de l.OÜO atmósferas y temperatura de 536° 
se obtiene por paro un rendimiento del 40o/o. El

catalizador empleado es siempre hierro. El calor de 
la reacción es tan considerable, que una vez inicia­
da no sólo no es menester calentar, sino que se 
hace preciso efectuar la reacción en aparatos pe­
queños para evitar el excesivo calentamiento.

De esta menera, con el empleo de hiperpresiones, 
Claude ha solucionado el problema de la síntesis 
del amoníaco, no mediante grandes fábricas, como 
la de Oppau (método Haber), cuya explosión equi­
vale a un cataclismo, sino mediante pequeñas uni­
dades, comportando cada una 4 tubos catalizadores, 
resultando así el sistema fácil de extender en nu­
merosas fábricas, aprovechando como subproducto 
el hidrógeno contenido en los gases de las coque­
rías, y siendo así mucho menos vulnerable.

Extracto-traducción de D. José Mañas,

CRÓNICA DE LA AGRUPACIÓN

2l

La delegación del Ministerio del Trabajo en la 
provincia de Barcelona requirió a varios técnicos 
especializados en las industrias textiles, para que 
formulasen las iiiodificaciunes que tal vez fuese per­
tinente introducir en los anteproyectos de clasifica­
ción de dichas industrias y agrupaciones industria­
les. A este requerimiento acudieron nuestro Presi­
dente y nuestro estimado compañero D. M. Massó 
Llorens, Actuó el Sr. Massó de ponente para formu­
lar el informe requerido al caso cuyo hermoso 
preámbu'o nos complacemos en publicar íntegro ya 
que contiene las doctrinas que expuso también esta 
Asociación al informar sobre lo que directamente 
atañe a la actuación de nuestra carrera en el pro­
blema social.

« Al hacer una clasificación de las fuerzas que in­
tervienen en la actividad social, y por lo tanto, que 
determinan la producción, hemos de constatar tres 
factores, a saber; Capital, Trabajo y Dircc:,ión.

Sería bastarda toda concepción de la cual arran­
cara una obra legislativa de carácter social, si no 
fuese a base de reconocer la existencia de dichos 
tres sectores o personalidades colectivas.

El elemento técnico-directivo (que es también el 
gubernativo en nuestros centros industriales) ha re­
sistido en cierto modo hasta ahora, los embates de 
las luchas entre Capital y Trabajo, con los cua­
les convive, sin tener reconocida una personalidad 
legal propia; porque en medio de nuestras rudimen­
tarias costumbres sociales con sus normas indefi­
nidas, ha podido reaccionar heróicamente, por dig­
nidad profesional, salvando cada individuo por el 
propio esfuerzo los prestigios de la clase.

Pero dentro de una legislación social que deter­
mine y reconozca la personalidad de los conten­
dientes estableciendo reglas a seguir en la defensa 
de los respectivos derechos, no podría subsistir el 
factor Dirección sí no obtuviera un reconocimien­
to legal de existencia.

Si en las épicas de vaguedades que tantas amar­

guras nos cuestan, la preterición del técnico era una 
deficiencia más, en un terreno de concreciones lega­
les sería una enormidad.

El personal técnico y directivo tiene una alia 
misión a desempeñar dentro del trabajo, que le 
comunica una especial gerarquía; pues si él se li­
mitara a cumplir lo estrictamente obligatorio, no 
sería el propulsor de los progresos industriales, no 
estimularía el Capital sugeriéndole concepciones mo­
dernas y generosas y no ejercería sus funciones de 
gobierno con un celo paternal generador de con­
cordias.

Para sostenerlo en el plano desde donde pueda 
prestar tan altos servicios a la causa de la riqueza 
y de la paz social, es preciso enaltecerlo por una 
consagración expresa de la Ley, es necesario reco­
nocerle legalmente su situación equidistante entre 
el Capital y el Trabajo estricto, con ninguno de los 
cuales puede confundirse.

Y entonces, nuestra legislación social no sólo 
ofrecería un ejemplo de alta justicia dando belige­
rancia a  una clase que se dibuja con caracteres bien 
definidos en el terreno de las reivindicaciones y 
de la producción, sino que mostraría un contenido 
de progreso excitando el aliento renovador que re­
side en el elemento técnico-directivo.

No queremos encarecer el perjuicio económico y 
social que se seguiría de una postergación injusta 
con el envilecimiento y luego la anulación moral de 
un factor que debe ser en todos tiempos manantial 
de progreso.

El Capital debe' procurar el mayor nivel de dig­
nidad al personal técnico-directivo para que rija sus 
industrias con suficiencia, para que le excite cons­
tantemente hacia la modernidad y para que pueda 
llenar sus deberes aliviándole de las fatigas del tra­
bajo al confiarlas cada día más al uüllage y un 
cumplir sus funciones gubernativas con las formas 
más doctas y más humanas.

El proletariado ha de ver en la exaltación del
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elemento técnico y directivo una garantía de res­
peto hacia sus derechos, una mayor facilidad para 
asesor neutral y ecuánime donde pueda informarse 
en sus pleitos con el Capital.

Y finalmente; beneficiaría la Industria y la pú­
blica riqueza, un acicate que sacuda el capital indo­
lente; y la causa del progreso se dotará de un ins­
trumento de renovación, de un factor recto y sereno 
que se impone una responsabilidad colectiva al ser 
incorporado oficialmente al mecanismo social».

El Primer Congreso 
Nacional de Higiene

En la primera quincena del próximo Octubre, y 
por plausible iniciativa de la Academia de Higiene 
de Cataluña, se celebrará en Barcelona el Primer 
Congreso Nacional de Higiene y Saneamiento de la 
Habitación y Exposición Anexa.

La Junta directiva de esta Asociación, represen­
tada en la comisión organizadora del referido Con­
greso por nuestro compañero D. Eugenio Escfiche, 
cree oportuno llamar la atención de sus asociados, 
sobre la necesidad de que la opinión del Ingeniero 
se manifieste intensamente en la discusión de temas 
tan íntimamente ligados con nuestra profesión, como 
habrán de serlo gran parte de los que en la proyec­
tada Asamblea se debatan, esperando en consecuen­
cia, que el decidido y valioso concurso del Ingenie­
ro Industrial, al contribuir eficazmente al mayor 
éxito de la filantrópica labor sanitaria que el Con­
greso se propone, sentará una vez más a la altura 
que le corresponde, el pabellón de nuestro prestigio 
profesional.

Conferencia del Sr. Ocampo

atención que reclama esta parte tan principal de Utl 
abastecimiento de aguas potables, en la esteriliza­
ción de las mismas y después de un extenso y bien 
razonado juicio crítico de los procedimientos que ha 
aconsejado la técnica moderna, enumerando las apli­
caciones de los mismos en varias de las grandes 
ciudades de Europa y América, se mostró convenci­
do partidario del empleo dcl « cloro », cuyo procedi­
miento detalló haciendo gala del fonnidable cono­
cimiento que poseía en la materia.

La numerosa y docta concurrencia que asistió al 
acto, entre los que figuraron, el Ingeniero Jefe de 
Obras Públicas, señor Sorribas, el Jefe facultativo 
de nuestro Ayuntamiento, señor Cabestany; el In­
geniero jefe de este Distrito Minero, señor Fontro- 
dona, el Presidente de la Asociación de arquitectos, 
un delegado del cuerpo médico municipal y de otras 
varias entidades y corporaciones, premió el con­
cienzudo trabajo del señor Ocampo, con una salva 
de aplausos y calurosas felicitaciones.

Junta Directiva
Entre otros asuntos, la Junta se ha ocupado del 

informe pedido a  nuestra Presidencia por el Delega­
do del Ministerio del Trabajo sobre el anteproyecto 
de clasificación de industrias y profesiones formu­
lado por la citada Delegación, acordándose infor­
mar en el sentido de que los Ingenieros Industriales 
que prestan servicio en la industria privada se cla­
sifiquen en la correspondiente de su ramo y en gru­
po intermedio entre patronos y obreros, clasificán­
dose en igual situación la Asociación de Ingenie­
ros como entidad profesional.

Altas de socios

Accediendo a instancias de la Junta directiva, 
nuestro compañero D. Sixto Ocampo dió el día 18 
de Marzo, una conferencia pública sobre su proyec­
to de abastecimiento de aguas para la dudad de 
Murcia.

El disertante dió a conocer los trazos principa­
les hada los cuales orientó su proyecto, después de 
un razonadísimo examen de todas las soluciones que 
habría podido darse a  tan interesante problema, de­
tallando la solución adoptada a presencia de nume­
rosos planos y gráficos que motivaron su meritísima 
labor.

Dctú%-ose de un modo especial y con la merecida

Han ingresado en clase de Miembros Asociados 
escolares; D. Juan Deulofeu Arquer, D. José Fon- 
rodona Massuet, D. Enrique Mirabet Agraz, don 
Juan Golobart Perpiftá, D, José M® Brillas, D. Víc­
tor Castells, D. José Pons Comas, D, Andrés Mon- 
taner Serra, D. Mario Comas Montaner, D. Juan M. 
Ferrater Bofill, D. Santiago Esmandía Puigorial de 
Barbará, D. Enrique Sánchez Rivero, D. Ignacio 
Goytisolo Taltarull, D. Ricardo S. Moller, D. Joa­
quín Mayol y Fcrrer, D. Pío Antonio Turell del 
Corral, D. José Rodríguez de Llander, D. Joaquín 
Romaguera Llach, D. Carlos Muntadas, D. Alvaro 
Casals Farrán, D. Antonio Subirana y Subirana y 
D. Manuel Tomás; y como Miembro Asociado, don 
Enrique Remy y Passaplan.

Revista de Revistas
The Paper Makers’ Monthly Journal

(15 Noviembre 1921)

Descripción del aparato Elmendorf para los ensa- 
vos de resistencia del papel.—Por Armúi Elmendorf. 

Dada la importancia que presenta en muchos casos

e! conocdmiiento de la resistencia del papel a la rohira, 
se han imaginado diversos medios y aparatos de en­
sayo. Todos los aparatos ideados hasta ahora, para 
este objeto, consistían en aplicar al pape! dos fuerzas 
opuestas en el extremo de ui.ia tira y ver la fuerza 
necesaria para efectuar la rotura mientras esta se ejerce.

fue

daú

pre'
dkl

mío

Por
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Esto daba la fuerza máxima para romper el grupo 
de fibras más fuertes pero no el esfuerzo medio o real.

El autor dice que en un aparato para determinar la 
verdadera resistencia del papel a la rotura, debe te­
nerse en cuenta la relación entre la fuerza, la distan­
cia y el trabajo efectuado. Fundándose en esto, lia 
construido un aparato basado en el péndulo, conside­
rando la energía potencial de éste al separarlo de 
su posición de equilibrio antes de efectuar la rotu­
ra, y la que resta Ej, después que el péndulo lia roto el 
papel,

Llamado a la longitud de la rotura, obtiene la 
fuerza media por la seiiciJla fórmula siguiente:

E, -  Es

El instrumento consta de un péndulo en forma de 
sector que se levanta siempre a una altura determi­
nada y que se suelta contra la muestra de papel que 
se ensaya, la cual va fijada a un dispositivo del apa­
rato. En su caída el péndulo que va provisto de una 
cuchilla, rompe la muestra y prosigue su camino basta 
una cierta altura que depende de la energía absorbida 
en la referida rotura, esta altura que queda indicada 
por una aguja que lleva el aparato, es la que deter­
mina la resistencia del papel y a este efecto el aparato 
está graduado de manera que nos da la fuerza de 
rotura en gramos, sin necesidad de cálculo ulteriores. 
Bn este aparato pueden ensayarse varias tiras de 
papel de una vez, lo que en algunos papeles delgados, 
resulta muy «inveniente.

'Fijación del precio de coste de Los papeles de cali­
dad— L. W. Farrow,

Empieza el autor por definir lo que debe enten­
derse por el verdadero coste, explicando los diferen­
tes gastos que hay que tener en cuenta. Estudia luego 
el objeto del coste y los errores en que se puede 
incurrir al tratar de fijarlo y por fin se ocupa de los 
factores esenciales para la determinación del coste de 
los papeles finos, ornio son: la energía necesaria, la 
preparación de las fibras, la fabricación propiamente 
dicha y ¡el acabado.

Sodh y  Azufre.—Var Sindall y Bacón.
Bajo este epígiafe, los autores describen las pro­

piedades de los compuestos más comunes de estos dos 
cuerpos y sus aplicaciones principales en la fabrica­
ción del papel y de la celulosa.

Nota necrológica sobre Mr, E. Bevan, eminente quí­
mico, especialista en la celulosa y papel.

Contribución al estadio del colaje a la resina.-- 
Por el Dr. Rudolf Sieber.

Operando' el autor con disoluiciones de resina en al­
cohol en vez de haceirio con la lechada de cola y preci­
pitando con disoluciones de sulfato de alúmina a diver­
sas concentraciones, obtiene precipitaciones más o me­
nos fopiosas según el grado de concentración. Estu­
diando los efeictos de otros electrolitos, además del 
sulfato de alúmina, se deduce que los iones triva­
lentes son de mayor poder precipitante que los de 
menor valentía. Con el Fe CP se obtienen resulta­

dos que se aproximan mucho, en algunos casos, a 
los obtenidos con el Alj (SOJs..

Además, operando a temperaturas hasta 40 C, se 
ve que la precipitación es más rápida a medida que 
se aumenta la temperatura.

Engineering (24 Marzo 1922)

Describe detalladamente el procedimiento ideado por 
los Sres. Laing, Marshall y Nielsen (conocido por 
L, .M, N.) para la producción de gas de gasógeno de 
elevada potencia catorífíca, adaptable para la calefacción 
de los hornos de los grandes establecimientos siderúr­
gicos y similares, en los que se exija una elevada tem­
peratura de llama, gasificando cu planta separada de 
los hornos, y distribuyendo a ellos el gas a la tem­
peratura ambiente.

Sabido es que en los hornos de forja y otros, calen­
tados con gas de gasógeno de 1330 calorías por m.-’,es 
preciso construir el generador lo más cerca posible de 
la cámara de combustión del homo para aprovechar el 
calor sensible de los gases que saliendo a unos 780” C. 
llega a un 14 o/o del total y además para poder obtener 
la elevada temperatura que se requiere. Así pues, sude 
construirse el gasógeno y horno en un solo bloque o 
banco. Cuando se multiplica el número de hornos el 
coste aumenta enormemente, y además la distribución 
y regulación de los gases calientes en un mismo horno 
no siempre es cosa fácil.

En el procedimiento L. M. N. se gasifica el carbón 
en gasógenos independientes, ds los tipos ordinarios de 
alimentación mecánica y fondo móvil, y los gases ca­
lientes atraviesan inmediatamente una larga retorta ro­
tativa ligeramente cónica e inclinada, que es recorrida 
en sentido contrario por la hulla que mecánica y con­
tinuamente se carga por el otrO' extremo y en el cual 
se dispone asimismo la salida del gas. Este abandona 
todo su calor sensible a la hulla y ésta sufre una semi- 
destilaciión, convirtiéndose en un ook (similar a la coa- 
lita) que se extrae mecánicamente de la retorta y por 
medio do transportadores y elevadores se dirige a los 
aparatos de alimentación de los gasógenos.

Los gases al atravesar la retorta se enriquecen, y 
fríos ya pasan a los extractores de alquitrán, lavadores 
de aceite (benzol) y a los absorbedores del amoníaco, 
y finalmente al gasómetro para su uso. Después de se­
parados dichos subproductos, el gas tiene una potencia 
calorífica de 1600 calorías por m.® y con él, y en frío, 
se obtienen temperaturas más alfas que con el gas or­
dinario, conservando y mejorando aún el rendimiento 
térmico conforme se ve en los balances térmicos que 
se detallan.

La calefacción de la retorta siendo interna y por con­
vección, las pérdidas de calor son muy reducidas y la 
duración de la destilación es mínima.

El mismo calor sensible de los gases sirve además 
para producir el vapor necesario para la alimentación 
de los gasógenos.

Reprodúcense en el citado número algunos planos de 
una instalación para la Carbón Products Company, de 
la India, capaz para gasificar 100 toneladas de hulla 
por día. — P. Y.

107

Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOGRAFIA
fXie Technik der elektrischcn Messgeráte. -T'ox Jorge 

Keinath Dr. Ing. — Munich y Berlín, 1921.- -Librería 
Oldenbourg.

Esta obra, debida a un ingeniero especialista, consta 
de 448 páginas y 372 figuras, y está dividida en cinco 
partes.

En la primera se exponen algunas generalidades 
sobre los aparatos eléctricos de medida. La influencia 
de las propiedades mecánicas sobre la precisión, los 
ensayos sobre ella, la ocwnpensación o contrapeso .r 
el rendimiento mecánico.

Se estudian también en esta parte la caja y las esca­
las, cuestión importantísima, la amortiguación de las 
oscilaciones, así como también la suspensión y apoyo 
de los órganos. Se ocupa luego, el autor, del consumo 
propio del instrumento y de las influencias sobre el 
mismo, de los campos magnéticos exteriores, de los 
electrostátioos, de las variaciones de temperatura, die 
la duración en servicio y de las variaciones de frecifíncia.

En la segunda parte se trata exclusivamente de 
los aparatos registradores, y especialmente de sus órga­
nos característicos. En la tercera hay la descripción 
de los aparatos de medida cem numerosos esquemas 
y diagramas para facilitar el cálculo; en ella se es­
tudian los aparatos de bobinas y de masas giratorias, 
los instrumentos térmicos, los electrodinámicos o electro­
dinamómetros. los de campo gíratorjo y de inducción, los 
electrostáticos, los de resonancia y otros varios.

En la cuarta parte se estudian los aparatos acceso­
rios como son las resistencias adicionales, bobinas de 
excitación, transformadores de m|Kiida, etc., dándose 
indicaciones para su mejor empleo y para calcularlos.

En la última parte, se ocupa el autor de los métodos 
de medida de uso más corriente en la práctica, y al mis­
mo tiempo describe en cada caso los aparatos más ade­
cuados.

La primera parte resulta interesantísima y original; 
muy minuciosa es la descripción <Je los aparatos de la 
segunda y tercera partes, y muy pondsa la exposición 
de los métodos de medida en la última. Ya en el prólogo 
advierte el autor que se ocupará con más extensión de 
la descripción de los aparatos que eje las consideraciones 
teóricas y de las demostraciones matemáticas, dando 
preferencia a las representaciones gráficas. Por la lige­
ra descripción que hemos hecho de la obra de que se 
trata, .puede verse que el método de exposición se­
guido ,por el autor, es fuertemente atractivo, y de su de­
tenida lectura pueden sacarse las enseñanzas que el 
autor se propone y que sus sólidos conocimientos en 
la materia nos garantizan, - T. C.

yor desarrollo que en d  nuestro. El Sr. Heepke se había 
preocupado de reunir y ordenar un gran acopio de da­
tos referentes a estos problemas, especialmente en Lo 
que atañe a la calefacción por el agua caliente, publi­
cando un primera edición de esta obra, y en vista del 
éxito alcanzado, después de la guerra ha publicado 
esta segunda edición, ciñéndose exclusivamente tam­
bién a las instalaciones que producen agua caliente 
para el confort y para fines económicos e industriales, 
descuidando adrede los recalentadores, economizadores, 
etc., del agua de alimentación de las calderas a vapor. 
En cambio se ocupa extensamente de las instalaciones 
de baños que constituyen las apífcaciones más corrien­
tes de la calefacción por agua caliente.

La obra está dividida en doce capítulos.
En el primero se explican algunas generalidades. 

En el segundo se estudian los combustibles sólidos, 
líquidos y gaseosos. Trata también de la electricidad 
como fuente de calor, y del vapor de agua como medio 
de calentar a ésta, tomándolo como vapor fresco o co­
mo vapor de escape, y considera además el agua de 
refresco de los condensadores y el agua de condensa­
ción,

En el tercero trata del draiito, de las tomas de agua 
y de la clase de jnstaiación, ya sea local, de calefacción 
central o del suministro a distancia.

En el cuarto, estudia el autor las diferentes instala­
ciones por calefacción directa o indirecta del agua a 
baja o alta presión.

En el quinto, se estudian ios diversos modos de ob­
tener agua caliente ya sea en las cocinas, calderas cte' co­
lada, calefacción central, en las instalaciones de fuerza 
motriz, electricidad, etq. En el sexto, se ocupa del agua 
de alimentación ; en el séptimo, de los depósitos, su 
construcción y situación ; en el octavo, de las tuberías 
de conducción, de alimentación, de consumo y de evacua­
ción ; en el noveno, de los dispositivos de regulación, 
de medi'da y de comprobación ; en el décimo, de la pro­
tección contra las pérdidas de calor; en el undécimo, del 
cálculo de la cantidad de agua caliente necesaria en las 
mezclas, y en el duodécimo, del de los elementos de la 
instalación, especialmente de los diversos sistemas de 
calefacción del . agua, de las tuberías, depósitos, etc.

Además de los numerosos ejemplos gráficos de ins­
talaciones, existen en esta obra otros mu.chos ejem­
plos numéricos de gran utiliddad, -T . C.

Die Wnrmwasserberestungs and Versorgungsanlagen, 
- Por Guillermo Heepke. 1921 Olderaburg Münicli. 
He aquí un libro interesantísimo para los que se dedican 
a la técnica sanitaria, tanto para los Ingenieros, como 
para los Arquitectos. En nuestros climas templados, 
hasta hace poco tiempo, se había dedicado escasa aten­
ción a los problemas de calefacción, pero las exigen­
cias del confort moderno, hacen que sean más nume­
rosas cada día dichas aplicaciones, tanto en la vida do­
méstica como en los establecimientos públicos. Estas ne­
cesidades se habían sentido, como es natural, con mucha 
mayor intensidad en los países más fríos y de ahí que en 
ellos los sistemas de calefacción hayan alcanzado un ma­

Tratado de Química Anaiítica.—^ox el profesor F. P. 
Treadwell, traducida del alemán al castellano por el 
Ür. C. Lana Barrate. Editor: M. Marín, Barcelona.

Es sobrado conocida esta obra que consta de dos to­
mos destinados a la análisis cualitativa y la análisis 
cuantitativa respectivamente, para que nos entretenga­
mos en hacer su descripción ; no ha.v laboratorio serio 
de análisis que no tenga o bien el original o alguna tra­
ducción.

Solamente diremos que la traducción castellana se 
halla hecha con el mayor cuidado y respeto al texto ale­
mán, aventajando quizá a la misma traducción francesa 
conocida también. La presentación por parte dcl editor es 
digna del mayor encomio, y no nos cabe sino felicitar al 
traductor y editor por el acierto, y por el éxito que en 
verdad tienen merecido y que no dudamos les acompa­
ñará,

Af

108
IMPRENTA DE A. ORTEGA •  AM BAU, 7  • BARCELONA

Ayuntamiento de Madrid




